
SÍNODO PARA LA AMAZONÍA

La palabra “sínodo”, deriva del griego y significa “caminar juntos”. Un Sínodo, por tanto es, en 
términos generales, un encuentro religioso o asamblea de obispos que representa al episcopado 
católico y tiene como tarea ayudar al Papa para buscar soluciones pastorales con validez y 
aplicación universal en el gobierno de la Iglesia universal.
El primero lo instituyó el papa Pablo VI en 1965 
En un sínodo participan obispos (elegidos por las propias Conferencias Episcopales o por el Papa), 
algunos miembros de institutos religiosos, y laicos, reunidos todos ellos con el Santo Padre. 
Es el propio Papa quien lo convoca, cuando lo considera necesario o lo estima oportuno, y sobre un 
tema de relevancia en ese momento.  Es un órgano consultivo que puede reunirse en asamblea 
general, para cuestiones de la Iglesia universal, o en asamblea especial, para problemas que 
conciernen directamente a una o varias regiones determinadas.
Sus conclusiones se compilan en una Exhortación Apostólica que se añade al magisterio de la 
Iglesia. 

¿Qué es un sínodo?

La Amazonía es una vasta región de América del Sur, con una extensión similar a 14 veces 
España, con territorios que incluyen 9 países.
Se desarrolla alrededor del río Amazonas y todos los ríos que constituyen su cuenca fluvial, y se 
extiende en una gran selva con una riquísima vegetación que aloja gran cantidad de seres 
vivos. Esta vegetación es muy importante para la regulación del ciclo del agua y del carbono 
a nivel planetario. 

La Amazonía

Espérame sin hora, donde la garza blanca
se posa sin hollar.
Espérame en el río, que está lejos el mar.
Espérame en la noche de estas tinieblas claras
sin luz artificial.
Espérame en el sol, callado y crudo,
sentado a cualquier puerta que convide a 
sentar.
Espérame más viejo, más joven, más sin años,
más sin tiempo; quizá más cerca de mí mismo
y de toda verdad.
¡Desnudo y libre, como un niño indio
que no han podido civilizar!

Pedro Casaldáliga

AVISO DE UN HOMBRE NUEVO

La convocatoria, preparación y realización de este Sínodo de la Amazonía se convierte en un signo 
de esperanza para el pueblo amazónico y para toda la humanidad. Supone una llamada a la 
conversión para un mayor compromiso, personal y comunitario, con el cuidado de la 
Creación, desde la escucha atenta al clamor de los pueblos amazónicos. 
Es una apuesta por la defensa de la tierra y el cuidado de la cultura de los pueblos y comunidades 
de la Amazonía y donde las voces del territorio son claves para descubrir lo esencial de la vida y 
para hacer que estos pueblos moldeen culturalmente las iglesias locales.

El Sínodo Panamazónico

La REPAM es una iniciativa que persigue articular toda la presencia de la Iglesia en los 9 países 
de la región Panamazónica, creando una red de iglesias locales, organizaciones misioneras, 
congregaciones, centros de defensa de derechos humanos y organizaciones internacionales 
vinculadas a este territorio.
Su origen parte de la toma de conciencia de que la Panamazonia es uno de los lugares donde la 
vida está más amenazada, habiéndose puesto en grave riesgo el entorno natural y la dignidad de 
las personas que conforman los pueblos originarios, en los que reconocemos al Cristo encarnado.
Es una red que interpela al resto del mundo respecto a la crisis socio ambiental del planeta, que se 
relata en la encíclica “Laudato Si” y que cuestiona el actual modelo de desarrollo vigente y 
nuestro consumismo, como ciudadanos/as y como Iglesia. 
Habiendo tomado “dolorosa conciencia” de los retos que enfrentan la naturaleza y los pueblos de la 
amazonia, en Enlázate por la Justicia nos sentimos interpelados a apoyar esta iniciativa.

La Red Eclesial PanAMazónica



La Amazonía es territorio de esperanza y "buen vivir". Sus pueblos y comunidades tienen 
mucho que enseñarnos. Tenemos que reconocer que durante miles de años han cuidado de su 
tierra, agua y bosque, y han logrado preservarlos hasta el día de hoy.
Son pueblos muy religiosos, respetuosos y agradecidos a la Madre Tierra. Los nuevos caminos de 
la evangelización deben construirse en diálogo con estas sabidurías ancestrales en las que se 
manifiestan las semillas de la Palabra. Quienes no habitamos estas tierras necesitamos de su 
sabiduría y conocimiento para compartir el tesoro que encierra esta región.

* Biodiversidad: número de especies diferentes que habitan en un mismo lugar.

Se considera la zona de mayor biodiversidad* del planeta. El subsuelo es también rico en 
recursos: petróleo, gas y minerales, especialmente oro.
También representa una gran diversidad humana con unos 400 pueblos diferentes en su área, 
cada uno con su territorio, su lengua, su espiritualidad y sus tradiciones.
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Pero la vida en la Amazonía está amenazada como consecuencia de intereses económicos y 
políticos de los sectores dominantes de la sociedad actual.
Por un lado, está la destrucción y explotación de sus recursos naturales llevada a cabo por 
grandes empresas y transnacionales que deforestan el bosque primario, extraen sin control 
petróleo, gas, oro y otros minerales; contaminan el agua de los ríos y, todavía mucho más grave 
a largo plazo, los acuíferos subterráneos, construyen carreteras y puertos indiscriminadamente 
(incluso en territorios originarios protegidos) y todo ello agravado por la corrupción en las 
instituciones políticas y la falta de compromiso en la garantía y protección de los derechos de las 
poblaciones afectadas.

Por otro, está la violación sistemática de los derechos humanos de la población amazónica. 
Las comunidades originarias están viendo su área de influencia cada vez más reducida y, en 
muchos casos, se ven obligadas a tener que vivir en reservas controladas y administradas por los 
gobiernos locales, lo que lleva consigo la pérdida de su identidad y cultura. 
El cambio climático y el aumento de la intervención humana, (deforestación, la contaminación, 
incendios y cambio de uso de la tierra) están llevando a su población a un punto sin retorno. Las 
consecuencias son el desplazamiento forzado, la puesta en riesgo de sus ecosistemas y la presión 
sobre las culturas locales. 

Es necesario realizar esfuerzos para generar espacios institucionales de respeto, reconocimiento y 
diálogo con los pueblos y comunidades amazónicas y donde sean los principales interlocutores en 
temas como:
             • Derecho al territorio.
             • Derecho a su identidad.
             • Derecho al agua.
             • Derecho al hábitat.
             • Decisión sobre su destino y consulta sobre los modelos de desarrollo. 
             • Consentimiento previo a lo que se haga en su territorio.

¿Qué nos aporta la Amazonía?
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